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Convento , y Consiliario de la misma Real 
Congregación. 



ECIJA. 

POR DON BENITO DAZA. 







r.- ,, 

: ; i.w 


Í:: " ' ’ ' ¡. ■ .. , ' n , 

- .1. Y Oís.. ¿,: :^ UA 2m - 

■ ' ■ ’ : í- : n,; 

W ' V - ‘ •• .< , . • ,» 1 

0 :^0'. 

■ - - . . . .: ■ 

' ,-7 *» U.i -JL-Óhy- 

■ “ rS 

I-V ’JÍ w:-r¡ 

'i . ‘ - -1 v - ; 

» , . f t ■ 1 ' ' '> í • 

i»'- •• . 

■'.TOV-,J.gv« jJíwstV ' .. 



a •; i o o 

* WSi - a 0íi '*a-á v.oa ko.'-T 


$ \ 

* * \ 


^Üp 




l M 


. 


ák 


r- 


tws. 



3 

£¡5 ±/. ¿vi[±/,\ ±/.'jt/ ^ \±A±/: d^dj< ,\±/\¿/\±¿ \£/ M\±S.d^ ^±/ Jy : xf 

JESUS, MARIA , T JOSEPH. 
THEMA. 

Eectti viri tui , et beati serví tai , qui stant 
coram te semper , e£ audiunt sapientiam 
tuam. 

Dichosas tus gentes , y dichosos tus sier¬ 
vos , que están siempre -en tu presen¬ 
cia , y oyen tu sabiduría. Lib. 3 de los 
Reyes cap, 10. f, 8, 

,Y qué , Nobíhsimo, Ilustrislmo Senado, 
( Rmo. Padre Nro.) Sagrado Sacerdocio, 
Venerables, y Sabios Ministros del San¬ 
tuario, generosos Patricios, habrá alguno 
entre vosotros, que dude de la justicia 
con que yo pongo al frente de mi exor¬ 
dio las palabras que acabo de pronunciar? 
- Quando vengo á hablaros á nombre de 
una escogida porción del christianismo, 
que poseída de los sentimientos mas no¬ 
bles y piadosos une sus votos y deseos 
para establecer una perpetua adoración á 
aquel Dios Sacramentado, debo yo hacer 

a 2 
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otra cosa que llamar vuestra atención á 
la grandeza de un objeto , cuya vista y 
real presencia hacen felices á los hom¬ 
bres ? ¿ No fueron estas expresiones mis¬ 
mas , las que en alabanza de Salomón di- 
xo la Reyna de Sabá , quando atraída de 
la reputación y de la fama , que de él se 
difundía en todo el mundo, vino á exa¬ 
minar por sí misma , lo que ella no aca¬ 
baba de creer? 

Un Rey sabio ocupado todo en la mas 
recta administración de su extensa Monar¬ 
quía , la sabiduría y prudencia de sus con¬ 
sejos , la exacta disciplina con que regía 
sus vasallos , la grandeza de sus palacios y 
riquezas , la magestuosa ostentación con 
que él brillaba sobre el Trono , la sábia 
economía con que tenia en orden á sus do* 
mésticos, y exigía de ellos sus servicios: 
aquel magnífico y suntuoso Templo ? que 
había erigido al Dios de sus padres, lo 
precioso de sus Vasos , lo escogido de sus 
Víctimas, la multitud y variedad de sus Sa¬ 
crificios , la gravedad de sus Sacerdotes, 
fueron para ella un objeto de embeleso, á 
cuya vista no pudo menos que exclamar 
liena de entusiasmo : Dichosos tus Corte-* 
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sanos , dichosos tus amigos y tus siervos, 
felices los que tú honras con tu lado, los 
que distingues con tus favores y tus gra¬ 
cias , están siempre en tu presencia, y 
oyen tu sabiduría: Beati viri íui ? ct beati 
serví tui , qui stant coram te semper , et au~ 
diunt sapientiam tucttTi, 

Pues he aquí, Señores, que sin tener 
nosotros que emprender largas'y penosas 
marchas como aquella célebre Heroína, sin 
tener que entrar en las fatigas y peligros 
de un camino dilatado , con solo salir de 
nuestras casas, nos hallamos desde luego 
en la corte y á presencia , no de un Rey 
de la tierra ocupado únicamente en hacer 
felices á sus pueblos según el mundo, sino 
delante de Jesu-Christo Sacramentado, Rey 
de Reyes, y Señor de los que dominan, 
mas sabio, mas rico y liberal que Salo¬ 
món , mas santo que David , mas piadoso 
que Josias ó y mas interesado en la verda¬ 
dera felicidad de sus vasallos , que quan- 
tos Reyes se sentaron en el Trono en las 
dilatadas Monarquías de Israel y de Judá: 
E t ecce plusquam Salomón hic. De un Rey 
cuya magestad es tan elevada , cuya gran¬ 
deza y poder son tan inmensos, que tie- 


ne el Cíelo por Trono, y la tierra por 
peana de sus pies. Su Corte y residencia la 
tiene establecida entre nosotros, de todos 
es bien conocido, no hay alguno que ig¬ 
nore el Palacio donde habita, ni que dexe 
de saber al mismo tiempo., ser él aquel 
Rey pacífico que se ha exaltado sobre to¬ 
dos los Reyes de la tierra, y que alegró 
con su venida á los que abismados en las 
sombras de la muerte esperaban de él sus 
redención de largos siglos:: Et ecce plus- 
quam Salomón hic. 

Verle ahí elevado en ese trono de sus 
Altares con mas gloria y magestad , que pu¬ 
do estar Salomón en aquel de oro finísimo 
cue él fabricó para ostentación de su gran¬ 
deza. Desde allí mira y gobierna los Im¬ 
perios , y recibe los homenages de todas 
las Naciones. $u Templo es todo el mun¬ 
do , su cuerpo mismo es la víctima y el 
sacrificio , un Sacerdocio eterno le enno¬ 
blece , el pueblo que le adora se llama 
afortunado, porque es á quien pertenece 
ett propiedad esta herencia del Señor; pe¬ 
ro mas dichoso ó mas feliz, porque go¬ 
za con la mayor inmediación de su vista, 
■y sus benignas influencias: Et ecce plus- 
quam Salomón hic. 
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¿A quien, Señores, no encanta y en¬ 
ternece un objeto tan divino? ¿Quien s& 
acercará al Trono de este Monarca Sobera¬ 
no , ■ qué no merezca recibir los parabie¬ 
nes de todo el universo por la imponde¬ 
rable fortuna que le cabe de estar ^ en su 
vista y su prasencia ? ¿Y qual deberá ser la 
vuestra , Congregación ilustre , que aca¬ 
báis de solemnizar vuestras promesas , de 
consagraros singularmente al culto y vene¬ 
ración de esta Magestad ? ¿Quien se podrá 
gloriar del mismo modo que vosotros , que 
sobre todos los Pueblos y Naciones teneis 
la honrosa preferencia de ser los privados 
de este mismo litios., los dedicados espe¬ 
cialmente á su servicio, los que le han de 
hacer su corte sobre la tierra 5 y los que 
mas vigilantes que los centinelas de Israel, 
le han°de formar el cuerpo de su guardia, 
y han de gozar siempre de su amable com¬ 
pañía? Este distinguido honor , Señores, y 
esta dichosa preferencia estaba reservada 
únicamente para estas almas afortunadas. Su 
zelo , su religión y constancia en promover 
el culto de Jesús Sacramentado les han 
merecido esta singular prerrogativa , y que 
se perpetúe de este modo su memoria en 
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los Anales de esta Ciudad esclarecida tan 
acreedora de otra parte á esta gloria in¬ 
comparable. 

Porque en efecto ¿ donde mejor esta¬ 
blecida esta Real Congregación , que en 
una Ciudad como la de Ecija , cuya emu¬ 
lación, empeños, y heredada» propensión 
al culto de la Magostad , es bien notorio 
á todo el mundo exceder en muchos gra¬ 
dos á las que brillan y sobresalen mas en 
estos Reynos ? ¿Donde se vio jamas unión 
mas íntima , y estrecha para promover las 
cosas santas? ¿Un zelo mas ardiente para 
propagarlas ? ¿ Una firmeza mas christiana 
para sostenerlas? ¿ Una devoción mas tierna 
a la Santísima Virgen ? ¿ Ni una afición mas 
decidida por sus gloriosísimos Patronos? 

• Que magestad y aparato en sus solemni¬ 
dades! ¡Que orden en sus ceremonias! 
¡ Que señorío en sus estaciones! ¡ Qual la 
magnificencia de sus Templos ! ¡ Que bri- 
llantéz la de sus Altares ! ; Y que vene¬ 
ración tan religiosa y cordial al augusto 
Sacramento de la Eucaristía ! Baste por to¬ 
da prueba este Jubileo circular solicitado, 
obtenido , y continuado á expensas de su 
generosa piedad y devoción. Todo parece 
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nos anuncia ser esta Ciudad afortunada 
aquel lugar escogido y santificado por el 
Señor, para establecer en él su Nombre 
santo, y hacerlo eterna inorada de su mis¬ 
mo corazón , y de sus ojos: elegí enim , 
et sanctificavi locum istum , ut sit riómen 
meum ibi in sempiternum , et permaneant 
oc,uli mei, et cor meum ibi cunctis diebus. 

Mas como si todo esto fuera poco, y 
echase menos alguna cosa con que solidar 
mas su religión y su virtud : una escogida 
porción de sus nobles ciudadanos acaba de 
formarse en congregación, y unirse á. la 
que para mayor veneración á Jesu-Chnsto 
Sacramentado tiene la Iglesia ya aprobada 
baxo los auspicios de uno de los Reyes mas 
sabios , mas grandes , y piadosos , que han 
ocupado el trono de esta Monarquía. Car¬ 
los IV. ¡Ah que nombre tan amable y tan 
augusto! £1 Cielo premie sus virtudes con 
una Corona mas brillante y permanente, que 
la que ciñe ahora sus reales sienes para 
gloria inmortal de nuestra España. Este es 
aquel Principe Religioso, a cuyos desvelos, 
actividad, y amor á la religión debió esta 
el glorioso establecimiento del Alumbrado 
y Vela á Jesús Sacramentado. Sü catolicis- 
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mo , i 
amor, 


su tierna y generosa devoción , su 
, su inclinación , y respeto á ¡a Igle¬ 


sia santa le conducen naturalmente á estos 
proyectos grandes, de que ella misma con* 
serva ya gloriosos monumentos que serán 
de eterna bendición á su memoria. Voso¬ 
tros sabéis muy bien quales son los senti¬ 
mientos de su corazón , qual el fondo de 
su piedad , la pureza de sus costumbres, 
la solidez de su virtud , y que consiguien¬ 
te en la práctica de todas} pero mucho 
mas de la que es fundamento de^ ellas ínis- 
mas , no desdeñó su grandeza añadir á los 
gloriosos Titulos que le ennoblecen , el de 
Hermano Mayor de esta misma Confra¬ 
ternidad , á que él había dado principio. 
En sus Libros asentó en primer lugar su 
Nombre con el de sus augustos hijos , y 
en seguida los de la numerosa y brillante 
comitiva de sus Cortesanos : obligándoles á 
alternar en las horas que se les señalan eu 
su Real Capilla, para velar y asistir a Je- 
su-Christo Sacramentado. El mismo Sobe¬ 
rano con su augusta Esposa y Real Fami¬ 
lia les dan el primer exemplo.. 

Ah! Que espectáculo tan tierno y edi¬ 
ficante ! tQuinto no debe esperar esta 


nuestra naciente Congregación á la sombra 
de este Héroe de la Religión , que por un 
efecto de su bondad misma acaba de de¬ 
clararse Hermano Mayor de ella? ¿Que 
progresos tan felices no debe igualmente 
prometerse, quando ella da principio á sus 
fervorosos exercicios en la Casa , y baxo 
los auspicios de la gran Teresa de Jesús? 
De aquella muger virtuosa y sabia, cuyas 
delicias y consuelo fueron siempre en la 
presencia de este Sacramento augusto. Al 
pie de sus altares encontraba en abundan¬ 
cia las luces y la gracia que le guiaron a 
esos proyectos grandes, que emprendió 
ella para mayor honra y gloria del Señor, 
y que supo conducir hasta los fines mas 
gloriosos. Esta fue la ilustre madre del ben¬ 
dito Hermano Fr. Gerónimo de San Elí¬ 
seo, (i) adorno de mi Sagrada Religión, 
á quien debe nuestra España después del 
Reyno de Ñapóles la propagación de es- 

(0 Nació en Ñapóles : murió en el Convento de 
San Hermenegildo de Madrid el dia 20 de Octubre 
del afío de 1795, á los 57 de su edad ; y la Real 
Congregación del Alumbrado y Vel a establecida en la 
■Real Capilla le hizo solemnes honras en el citado 
Convento el da i de Febrero de 1796, 
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te nuevo culto al Señor Sacramentado -: de 
su ternísima devoción y amor á este So¬ 
berano Misterio le nació el pensamiento 
grande de establecer estas piadosas Con¬ 
gregaciones .para su mayor veneración y 
obsequio. A su fomento se prestaron des¬ 
de luego con la mayor benignidad nuestros 
Católicos Reyes y Señores , baxó cuya real 
autoridad y protección son muchas las que 
se hallan hoy establecidas en varias Ciu¬ 
dades de sus Reynos. (i) 

Bendito seáis Dios mió, que con tan¬ 
ta bondad y sabiduría prevenís y prepa-’ 
rais todas las cosas para vuestra propia exal¬ 
tación , y acrecentamiento de vuestra glo¬ 
ria. Digno sois, Señor, de las bendiciones 
y alabanzas de todas vuestras criaturas, y 
que en este Misterio soberano , obra prin¬ 
cipe de vuestra gracia , se reúnan y ter¬ 
minen .las adoraciones y respetos, qne por 
tantos otros títulos os son tan justamente 

(i) Esta devoción se ha propagado felizmente en 
España 3 y sus Américas : en los Reynos de Anda- 
lucia y ademas de las Ciudades de Sevilla , Granada> 
Cádiz3 Xerez , Córdoba, Ecija , y Villa de Aguilar, que 
tienen ya establecidas sus Congregaciones } se están 
formalizando otras, en vatios Pueblos» 
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debidos. Dichosos ios que os sirven, dicho¬ 
sos los que os .adoran , felices los que es- 
tan siempre en “vuestra presencia 9 y oyen 
vuestra sabiduría : Beati viri tul , et beati 
serví tui, qtii stánt ¿ coram te semper, et 
audiunt sapientiam tuam . 

Aspiremos, Señores', á esta dicha. No 
puede ser mas oportuna la ocasión que se 
nos presenta para conseguirla: con solo me¬ 
dia hora de vela bien tenida en la semana 
ante aquel Dios Sacramentado , os puedo 
asegurar en el nombre del Señor la pose¬ 
sión de aquella gloria. Este es el deber sa¬ 
grado que impone á las personas de am¬ 
bos sexos la piadosa Congregación, que 
hoy solemnemente se establece : en ella to¬ 
ca dar á cada uno las pruebas mas vigo¬ 
rosas de su piedad , de su religión, y de 
su fé. A nosotros pertenece , como obli¬ 
gación indispensable de nuestro Instituto, 
desagraviar con una adoración continua á 
aquella Magestad de tantos desacatos é in- 
re verendas, de tantos insultos, y menos¬ 
precios , de tantos ultrages y abandonos, 
como todos los dias recibe en los Altares, 
menos de parte de los incrédulos é impíos, 
que al fin carecen de la Té de estos mis- 
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teños y que de los malos christianos y ca¬ 
tólicos , cuyos desordenes , é indiferencia 
desfiguran con vergüenza su misma Religión. 

Ah! ¿Y como podré yo entraros en es¬ 
tas ideas saludables? ¿Como podré aficio¬ 
naros á una devoción tan útil á nuestra 
misma justificación, como digna de aquel 
Dios á quien debemos de justicia nuestros 
respetos y homenages? Al contemplar yo 
como en el Cielo Jos recibe de sus An¬ 
geles y Bienaventurados; como estos es¬ 
píritus afortunados y felices están siempre 
ocupados de aquel soberano objeto que los 
ilumina y beatifica $ no dexo de conside- 
Tar también , que gozando nosotros como 
ellos de la real presencia de nuestro Dios 
en este Sacramento, estamos en igual de¬ 
ber de no apartar de él nuestra atención, y 
estar siempre en la presencia de un Dios 
que nos puede santificar, é iluminar del 
mismo modo que á ellos. Menos dichosos 
que los Angeles, es verdad: nosotros no 
vemos lo que poseemos como estos espí¬ 
ritus felices : para estos están siempre le¬ 
vantados aquellos sagrados velos que á no¬ 
sotros nos le ocultan: para ellos no hay som¬ 
bras , no hay enigmas > no hay misterios: cip 
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ellos se dexa ver en todo su esplendor y su 
hermosura , entretanto que nosotros tocamos 
solamente lo exterior de este Misterio 5 sin 
dársenos á ver sino por fé la substancia y ser 
de esta grande obra. 

Pero consolémonos, Señores : esta que 
es la fatal situación de nuestro destino: es¬ 
ta misma obscuridad y estas tinieblas res¬ 
petables ? baxo las quales adoramos á este 
omnipotente Dios que quiso por medio de 
ellas obrar nuestra justificación y nuestro 
mérito , son las mismas que miradas á otro 
aspecto , hacen el fondo total de nuestra 
consolación y nuestra gloria. Digámoslo, Se-, 
ñores, de una vez, y no retardemos mas 
un pensamiento, que naturalmente se des¬ 
prende de estos principios. El mismo obje¬ 
to que hace la Bienaventuranza de los San¬ 
tos en el Cielo , forma también nuestra felicl- 
J £ * 
dad sobre la tierra. Ele aquí una proposcion 

general , que apoyada en dos razones pode¬ 
rosas, hará* las dos partes de este discurso. 
La primera : porque á reserva de las som¬ 
bras , nosotros gozamos de la presencia real 
de nuestro Dios en la Sagrada Eucaristía, 
del mismo modo que los Angeles la go¬ 
zan en el Cielo : Beati viri tvi.y. ex beati 




serví tui , qui stant coram te semper. Toca, 
pues, á nosotros darle como ellos una 
adoración continua. La segunda : porque á 
reserva de estas mismas sombras, nosotros 
somos instruidos en las verdades mas puras 
por la Sagrada Eucaristía , del mismo mo¬ 
do que los Angeles son iluminados con ellas 
en el Cielo : et audiunt sapientiam tuam. 
Debemos cuidar mucho , que hagan sobre 
nosotros las mismas impresiones. En dos pa¬ 
labras : la adoración continua á Jesu-Chris- 
to presente en los Altares, y las ventajas 
que de ella nos debemos prometer van á ser 
toda I3 materia de vuestra piadosa atención? 

2 Y á quien otro que á vos , Sobera¬ 
no Señor Sacramentado , pertenece hacer 
ahora , que esta breve doctrina que yo 
voy á exponer á esta nueva Congregación 
erigida en vuestro nombre , ^sea~ un estí¬ 
mulo eficaz que avive su fé y devoción á 
este Misterio de vuestro amor? Siendo pa¬ 
ra vos la gloria, aunque para nosotros sea 
la utilidad', no podréis negaros á dar á mis 
palabras la fuerza ó energía, de que ellas 
son susceptibles j para que ni vos seáis de¬ 
fraudado de las adoraciones que se os de¬ 
ben , ni tampoco pierda vuestro pueblo el 


*7 

espiritual interes que de ella pueda sacar. 
Todo es posible á vuestra gracia , Dios mió: 
y yo espero me concedáis , la que ahora 
necesito, por los méritos de vuestra augus¬ 
ta Madre , si llenos de respeto la saluda¬ 
mos con el Angel. Ave María . 

PARTE PRIMERA . 

D exemos, Señores , perderse á los in¬ 
crédulos en el abismo insondable de mis¬ 
terios que encierra dentro de sí solo el 
grande , el magnífico , y sobre todos ado¬ 
rable de la Santa Eucaristía. Cerremos nues¬ 
tros oidos á esas sátiras picantes , á esas 
blasfemias é invectivas, á esas groseras bu¬ 
fonadas con que tratan de hacer irrisorios 
nuestros cultos $ y entretanto que estos sec¬ 
tarios de la impiedad se avergüenzan de 
reconocer en este Sacramento la existencia 
real de nuestro Dios , confesémosla noso¬ 
tros con la Iglesia y con los Angeles, afían- 
zemos cada dia mas nuestra creencia con¬ 
tra los ataques y seducción de estos impíos, 
y adoremos en el fondo de nuestra alma á 
un Dios presente en nuestros Altares, así 
como lo está ¿1 en el Cielo á vista de sus 
c 





escogidos. Así nos lo ordena expresamente 
Jesu-Christo , asi nos lo manda la Iglesia 
nuestra Madre , asi lo recibimos de nues¬ 
tros mayores $ y de esto nos dan el primer 
exemplo los Angeles y Bienaventurados. 
Nosotros debemos, pues , por principios de 
Religión y de nuestro Instituto dar a Jesu- 
Christo en este Sacramento un culto de ado¬ 
ración continuo y fervoroso : una adoración 
llena de fé > de amor , de respeto, y gra¬ 
titud capaz de atraer sobre nosotros las mi¬ 
sericordias del Señor , y las gracias, y ben¬ 
diciones que están á ella prometidas. Es 
decir : que nosotros debemos dar á Jesu- 
Christo Sacramentado una adoraciOil que 
triunfe de las tibiezas de nuestro corazón: 
una adoración victoriosa de los humildes 
velos con que allí nos oculta su presencia} 
y una adoración en fin superior a los obs¬ 
táculos que nos puedan detener para venir 
con freqtiencia á visitarle en sus Templos. 

No es por ajar vuestra fé y vuestra pie* 
dad , amados hermanos mios , ni por re- 
baxar en cosa alguna el justo aprecio en 
que teneis á nuestra santa Religión , por lo 
que yo os digo , que debeis dar á Jesu- 
Christo Sacramentado una adoración que 
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triunfe de las tibiezas de vuestro corazón. 
Sé muy bien las Personas y Pueblo con 
quien hablo $ y yo ofendería altamente los 
respetos que le debo , si viniese hoy á 
hacerle una misión , qual pudiera llevarse 
á las regiones del Norte, ó á alguno de 
esos Reynos desgraciados que acaban de 
perder la fé de estos Misterios. Sobre esto 
(gracias al Señor) nada tengo que preve¬ 
nir á un Pueblo católico y fiel de profe¬ 
sión : que se gloría de su religión y de 
su fé: que sabe apreciar en mucho este 
distinguido beneficio no concedido á tantas 
Naciones bárbaras, y aun cultas5 y que por 
su gloria y su defensa no dudada derra¬ 
mar gustoso hasta la ultima gota de su san¬ 
gre. Mas como no basta creer y confesar 
este Misterio , sino que es indispensable ado¬ 
rarlo también en los Altares : ved aquí, 
porque me veo hoy en el gustoso encar¬ 
go de exhortaros á un deber que nos igua¬ 
la con los mismos Angeles, con quienes 
dividimos las horas y los instantes que con¬ 
sagramos en veneración y culto de aqüel 
Dios, que está en este Sacramento. 

Adorable Jesu-Christo en todos los lu¬ 
gares donde está presente en quanto Dios 



por su inmensidad y su poder; el Eterno 
padre nos le propone como objeto de nues¬ 
tras adoraciones singularmente en el Sacra¬ 
mento de la Eucaristía, quando después 
que mandó á los Angeles le adorasen en el 
Cielo, mandó también á los hombres le 
adorásemos sobre la tierra : dad gloria al 
Señor, nos dice por el Real Profeta , y 
extended vuestras adoraciones y respetos 
hasta el asiento ó tarima de sus pies: exál¬ 
tate Dominum Deum nostrum , et adórate 
scábellum. pedum ejus . ¡Que palabras tan enér¬ 
gicas! ¡Que Misterios tan incomprehensi¬ 
bles ! Ignoraba yo, dice el gran Padre S. 
Agustín , lo que Dios nos quería decir por 
su Profeta , quando nos ordena en sus pa¬ 
labras que adoremos el asiento de los pies 
del Señor, que es la tierra. Yo no podía 
comprehender como pudiera cumplirse es¬ 
te mandato sin cometer una impiedad, y 
hacernos reos de una pérfida idolatría. Al 
fin yo encontré el misterio y el secreto en 
el Sacramento de nuestros Altares. Jesu- 
Christo es el que aquí se nos propone por 
objeto de nuestra veneración y nuestro cul¬ 
to : su carne aunque formada como la nues¬ 
tra de la tierra, que es la nombrada en las 
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santas Escrituras el asiento de los pies del 
Señor , considerada en la Persona del Sal¬ 
vador y Sacramento de su cuerpo, viene 
á ser un Trono mas respetable que el de 
los Reyes del mundo $ y bien lexos de 
pecar nosotros adorándole , siria un delito 
enorme negarle nuestros respetos mas pro¬ 
fundos. Inventum est quemadmodum adoretur 
tale scabellum pedum Domini , ut non solum 
non peccemus adorando j sed peccemus non 
adorando . 

Este es el real y augusto trono en que 
ha querido exaltarse , y atraer á sí los res¬ 
petos y homenages de sus criaturas. Aquí, 
en este Sacramento, en este mismo cuer¬ 
po y carne sacrosanta , en que cayeron de 
lleno tantos oprobios é ignominias : este 
que fue el signo de contradicción puesto 
por su Eterno Padre contra quien habían 
de descargar, y descargaron sus tiros la 
embidia , la malignidad , y el odio: en es¬ 
ta qtie fue la despedazada á azotes , des¬ 
garrada con espinas , cubierta de heridas 
y de afrentas, escarnecida y ajada por la 
saña y el encono de una multitud la mas 
impía y detestable : en esta misma carne, 
vuelvo á repetir, quiere recibir ahora la 
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bendición por la maldición , la veneración 
por el menosprecio , la adoración y el cul¬ 
to por la profanación, el amor por los ul¬ 
trajes , el aprecio por el abandono , la obe¬ 
diencia por la insurrección $ y que estos 
mismos hombres por cuyo amor la puso 
en toda su desnudez pendiente de un ma¬ 
dero sean ahora los Ministros de su desa¬ 
gravio , y los reparadores de su misma 
gloria. 

¡Que fondo de bondad y misericordia. 
Dios mió ! ¿Pero como fiáis asi del hom¬ 
bre la causa de vuestro honor? ¿Pues no 
fueron estos miserables los que ni recibie¬ 
ron , ni quisieron dar oidos á vuestra mi¬ 
sión soberana: aquellos por cuyas manos 
impías fuisteis sacrificado en un patíbulo: 
los que desprecian vuestros beneficios, os 
abandonan por las criaturas , profanan vues¬ 
tros Santuarios, y llevan su temeridad é 
insensatez hasta subir á ese augusto taber¬ 
náculo á levantaros de vuestro Trono, ar¬ 
rojaros por esas gradas, y substituir en el 
lugar santo los infames ídolos de sus locas 
prevaricaciones ? Ellos han sido sin duda} 
pero Jesu-Christo insiste en llamar al hom¬ 
bre al pie de sus Altares. Aquí quiere aga- 
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sajar y reconciliar consigo , como amoroso 
Padre de familias, á tantos hijos ingratos 
y desleales: como Pastor vigilante cuida 
de volver á su rebaño estas obejas descar¬ 
riadas j porque aquí mismo de donde hi¬ 
cieron su deserción y apostasía , y pusie¬ 
ron el colmo á sus maldades les tiene pre¬ 
parada una gracia mas victoriosa y abun¬ 
dante. Ubi autem abundavit delictum supera - 
bundavit gratia. 

Para esto quiso quedarse Sacramentado 
entre nosotros: á este admirable proyecto 
ordenó su providencia los misterios de nues¬ 
tra misma reparación: esta quería que fue¬ 
se la memoria eterna , de todas sus mara¬ 
villas $ y este era el fin de su misión so¬ 
berana dexar sellado con su mismo cuerpo 
y sangre el amor con que siempre miró 
al hombre, y de quien apenas acertaba á 
separarse desde que vino al mundo para su 
remedio. En efecto , ¡que coloquios tan dul¬ 
ces y amorosos no tenia con sus amados 
Discípulos en vísperas de su Ascensión ma¬ 
ravillosa! ¡Que torrentes de amor y de de¬ 
licias no derramaban en sus corazones aque¬ 
llas palabras cariñosas y de vida eterna! 
¡Que trato tan familiar y lleno de confian- 
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za! No: ya no os llamaré en adelante sier¬ 
vos , sino amigos míos muy amados , les 
decía 5 porque de quantos misterios enten¬ 
dí de mi Eterno Padre os he hecho sabe¬ 
dores y participantes. Tengo concluida la 
grande obra que se me habia confiado: es 
indispensable que vuelva al mismo que me 
embió : con todo yo no trato de dexaros 
huérfanos. Si quando conversaba con los 
hombres estaba unido á mi Padre según la 
forma de Dios, ahora que me vuelvo á él 
quiero quedarme con vosotros baxo la for¬ 
ma accidental de pan ; porque este es mi 
Testamento eterno y última voluntad , que¬ 
darme Sacramentado entre los hombres has¬ 
ta la consumación entera de los siglos: Et 
ecce ego voiiscum sum ómnibus diebus usque 
nd consumationem susculi» 

¡Que palabras, que expresiones tan 
amorosas y obligantes! Atónitos los Ange¬ 
les al entenderlas baxan á millares de los 
Cielos: nada tardan en rodear aquel Tro¬ 
no respetable: llenos de júbilo y de pasmo 
ofrecen nuevos inciensos á su Rey: allí 
entonan de nuevo el cántico de su alaban¬ 
za : en toda la celestial Jerusalén resuelta 
el eco de sus voces: los Bienaventurados 
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las reciben, y alternan con las suyas desde 
el Cielo, de modo, dice el Padre S. Juan 
Crisostomo, que no hay Templo ó Iglesia 
que guarde este depósito sagrado , que no 
pueda llamarse un nuevo Cielo, y otra 
Corte Celestial de este mismo Rey: Ubi 
est Cbristus in Eucbaristia, ibi etiam non 
de est Angelorum frecuentia : ubi autem talis 
est Rex , et talis Princeps, ibi est coeleste 
Palatium immo ipswn Coelum. 

Ah! que espectáculo tan bello! ¿Que 
no fuera á mí dado el poder representaros 
con viveza la prontitud y amor con que le 
sirven, la sumisión con que le adoran, el 
respeto con que están en su presencia , y 
aquel ademan humilde de cubrir el rostro 
con sus alas en demostración de su rendi¬ 
miento á un Dios á quien no se juzgan 
dignos de mirar ? Jamas entraron en el Tem* 
pío adoradores mas dignos de aquella Ma- 
gestad excelsa $ nunca recibió el Cordero 
inmaculado un obsequio mas puro y digno 
tle su soberanía, que el que le ofrecen 
estos espíritus purísimos $ ni alguna vez se 
vio la criatura mas sumisa al Sér supremo. 
Lo mas grande y mas ilustre de sus celes¬ 
tiales coros está ahora mismo humillado al 
d 


pie de estos Altaros: las distinciones todas 
con que la gracia ordenó sus Gerarquias no 
son otra cosaque poderosos motivos para 
abatirse mas en su presencia 5 y los títulos 
de excelencia y superioridad que tienen 
sobre nosotros los confunden gustosamen¬ 
te con la baxeza del hombre , quando 
mezclan sus voces con las nuestras para 
formar el eco d e sus alabanzas. Mas co¬ 
mo es para nuestro consuelo y alegría mas 
bien que para ellos, el haberse quedado 
presente Jesu-Christo en estos Tabernácu¬ 
los : he aquí porque todos los dias, todas 
las noches , todos los momentos o instan¬ 
tes de nuestra vida deberíamos imitar su 
exemplo, y formar un coro con estos es¬ 
píritus angélicos, tan sostenido y ^ perma¬ 
nente en las alabanzas de aquel Dios, co¬ 
mo ellos lo son en adorarle , y tributárse¬ 
las al mismo tiempo. Deberiamos quando 
las comienzan continuarlas igualmente , ado» 
randole ellos adorarle , al extender sus alas 
dilatar nuestros corazones , é imitar su per 
manencia al pie de este augusto Trono, pro¬ 
testando los mismos respetos de veneración 
que ellos á este adorable Redentor. 

I Hn qué , pues ? nos detenemos y ama- 
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dos míos , para prestar á Jesu-Christo Sa¬ 
cramentado estos obsequios? ¿Por qué di¬ 
ferir mas esta continua adoración y vela, 
y no llegar todos los dias al pie de los Al- 
tares á derramar en su presencia nuestros 
corazones? Acerquémonos con la mayor 
confianza á este trono de la gracia 5 y. a 
menos que la frialdad de nuestro espíritu 
no haya helado nuestra fe , no dexaremos 
de sentir el fuego soberano que sale de 
aquel Propiciatorio, para abrasar en su 
amor á los que se acercan á adorarle. Si 
Jesu-Christo establera en la Sagrada Eu¬ 
caristía como los Reyes de la tierra están 
sobre sus Tronos: si como ellos dispensan* 
sus gracias y favores a un pequeño nu¬ 
mero de cortesanos, entretanto que el va¬ 
sallo humilde es detenido con altivez por 
sus guardias, para que no se acerque mu¬ 
cho á su persona , se dexa entender muy 
bien, que el temor de caer en la indig¬ 
nación del Principe á qualquiera pudie¬ 
ra retraerle de arrimarse muy cerca de su 
Trono. 

Mas quando tenemos nosotros la incom¬ 
parable fortuna de estar al servicio de un 
jRey del acceso mas dulce y mas amable 
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pa ?, a todos sus vasallos: quandoá todos los 
iguala con su amor , y reparte sin distin¬ 
ción ni preferencia sus gracias y sus do¬ 
nes al pobre como al rico, al noble como 
al plebeyo , al pequeño como al grande* 
de modo que no hay alguno , que.si quie-, 
re no pueda llamarse su favorito y amigo: 
quando él mismo nos alarga su mano real 
y bienechora, y hace lugar por medio de 
sus Angeles para acercarnos á su Trono, pa¬ 
ra arrimarnos á su pecho, para acariciar¬ 
nos en su regazo, y sentarnos también en 
su Mesa soberana : quando él mismo se dig¬ 
na asegurarnos ser un Padre compasivo y 
tierno, que sabe lastimarse de nuestras do¬ 
lencias y enfermedades , porque él mismo 
estubo rodeado de ellas * que sabe y quie¬ 
re condolerse de los ignorantes y de los 
que yerran * y que es al mismo tiempo el 
remedio de nuestros males, el consuelo 
en nuestras penas, la luz en nuestras du¬ 
das, el apoyo de nuestra flaqueza* el que 
sana , el que anima , el que ilumina y for¬ 
talece.¡Ay Dios mió! ¡Y que lánguida y 

enferma de peligro se hallarla nuestra fé, 
si sobre tanta bondad y misericordia pasa¬ 
ra el hombre miserable á disipar entre la$ 



criaturas el tiempo qué podía consagrar pa¬ 
ra bien y remedio de su alma al pie de 
estos Altares! ¡Si atento únicamente á llenar 
los dias de su vida con cuidados inútiles y 
acaso perjudiciales, no dedicase un rato en 
la semana para consultar con Dios el que 
mas le importa , que es el de su eterna sal¬ 
vación! ¡O si todo engreído y alucinado 
con los placeres del siglo no quisiera com¬ 
parecer delante de Jesu-Christo Sacramen¬ 
tado , sino forzado por el exemplo de sus 
iguales , por el bien parecer, y que no di¬ 
gan ! Con semejante conducta, Señores, bien 
presto perderiamos la fe de estos misterios, 
ó llegaría la tibieza de nuestro corazón á 
tal grado de insensibilidad , que no perci¬ 
biría estas verdades inefables , de cuyo jus¬ 
to aprecio hacen un deber las almas fieles, 
para estar siempre en la presencia de este 
adorable Sacramento al menos con el espíritu. 

Pero si por fortuna conservamos la fé 
de estos arcanos: si aun arde en nuestros 
corazones esta saludable antorcha $ y por 
no ver sobre aquel Trono todo el aparato 
y magestad de un Rey que excede infini¬ 
tamente en gloria á todos los de la tierra: 
si porque siempre se presenta ¿nuestra vis- 






ía baxo unos velos y sombras, que no hie¬ 
ren nuestros sentidos con el esplendor y 
brillantez que de sí despiden lo grande , lo 
opulento, y lo magnifico, se ha llegado á 
apoderar de nuestras almas el fastidio y 
languidéz para no venir con freqüencia á 
visitarle en sus Templos; salvemos con tiem¬ 
po nuestra fé de un escollo que le amena¬ 
za , y no hagamos aprecio alguno de estos 
sentidos que fácilmente nos alucinan. Diri¬ 
jamos mas alto nuestras miradas: levante¬ 
mos nuestro espíritu sobre la pesadez de 
este cuerpo grosero y corruptible, que nos 
inclina siempre á lo carnal y lo terreno: 
acerquémonos con el respeto mas profundo 
a aquel Propiciatorio : adoremos , pero no 
queramos levantar el tremendo velo que 
oculta allí á la Magestad excelsa* y las lu¬ 
ces de nuestra misma fé nos haran ver en 
aquella Hostia Sagrada á un Dios , que no 
exige menos de nosotros por estar disfra¬ 
zado en estas humildes apariencias * ni no¬ 
sotros le debemos dirigir menos respetos, 
porque no se presente a nuestros ojos con 
toda la ostentación y magestad que le son 
propias. 

Este es el mismo Dios , que ha sido* 
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es, y será eternamente el fuerte, el ter¬ 
rible , el grande : Terribilis Dominas , et 
magnas vehementer. Este es el que hace hu¬ 
mear los montes de solo tocarles con su de* 
do: el que humilló la soberbia y arrogan¬ 
cia de Faraón y de su exército : el que se 
sentó tranquilo sobre los escombros y ce¬ 
nizas de las Ciudades prevaricadoras abra¬ 
sadas con el fuego de su ira. Y el que ha¬ 
blaba á los hombres sobre el Sina entre el 
estruendo y el espanto de relámpagos y true¬ 
nos, es el que está ahora en aquel Altar no 
menos Dios que lo era entonces , ni menos 
digno de nuestras adoraciones y respetos, 
porque su amor oculte allí á nuestros ojos es¬ 
te terrible carácter de su tremenda magestad. 

En efecto, el mismo Dios que castiga¬ 
ba con muerte desastrada á los que tenían 
la osadía de acercarse al monte donde él 
daba sus oráculos : el que privó á Gza de 
la vida por la inconsideración de haber to¬ 
cado con su mano el Arca del testamento, 
y el que expió con Ja muerte de mas dé 
cinqiienta mil Bethsamitas la curiosidad de 
descubrir esta misma Arca, es el que sin 
mudar de naturaleza ni carácter, y solo por 
un efecto de su bondad misma da ahora la 
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vida al que se acerca á su Trono, el que 
santifica al que toca y recibe dignamente su 
Cuerpo Sacramentado 5 y el que franquea 
generosamente sus tesoros á los que quie¬ 
ran apropiarse de ellos. ¡O Dios grande! 
¿Quando pudo esperar el hombre tanta bon¬ 
dad de la severidad de vuestra justicia, si¬ 
no fuerais al mismo tiempo un Dios de in¬ 
finita misericordia? 

¿Y como habia de ser, Señores? Si Dios 
trataba de familiarizarse con las criaturas de 
un modo que no les impidiesen su acceso 
los resplandores de su grandeza y mages- 
tad, no podía ser sino ocultando sus atri¬ 
butos, obscureciendo su soberanía, anona* 
dándose á sí mismo, y abandonándose has¬ 
ta el extremo de la humillación mas espan¬ 
tosa $ para que el hombre caído se levan¬ 
tase , se fortaleciese, prosperase , y tuviese 
vida j para que él no temiese acercarse á 
un Dios, que sabe que le ama, y que le 
distingue $ para que él formase el plan de 
su fortuna y felicidad sobre el abatimien¬ 
to de sn mismo Criador, y para que con¬ 
tase siempre con su gracia y protección, 
si él la ha de buscar como debe en el San¬ 
tuario y al pie de sus Altares. Allí le en- 
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contraremos siempre benigno , amoroso ,.y 
lleno de bondad : .sieriipre <acees¡bk! a nues¬ 
tros ruegos: siempre.pronto á condescen-., 
der con nuestras súplicas: inclinado y dis¬ 
puesto en qualquiera hora á hacérnos mas 
bien del que-nosotros acertemos á pedirle?; 
y obligándonos sin cesar con las. mas dul¬ 
ces expresiones á que aprovechemos la fa~ 
vorable ocasión , que nos presenta de apla¬ 
car la. hambre y. sed de justicia que ten¬ 
gamos con tese Pan de los fuertes, y vino., 
generoso que ofrece á qualquiera que lo 
busca sin interés ni conmutación alguna. 
Aqui no hay que temer que él se fts- 

tidie ó enoje con -la instancia, repetí# de 

nuestras súplicas, que cierre sus oidos á 
nuestros clamores, que se alexe de noso¬ 
tros por no oirnos, que desplegue sus a- 
bios para reprehender nuestra importuni¬ 
dad , ó que nos detenga con su mano po¬ 
derosa para que no nos acerquemos á su 
Trono, 

En este adorable Sacramento no tiene 
manos para hacer, no tiene pies para ca¬ 
minar, no tiene ojos para ver , no tiene 
oidos para oir , ni tiene boca para hablar^ 
porque todo humillado y abatido está en 
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una extrema inacciori ; y aquella infinita? 
inmensidad con que llena Jado el mundo 
está como coartada en la mayor o mas pe* 
quena Hostia. Aunque* nada pierda aquí de 
aquella gloria que le: es tan esencial , por 
mas que la oculte *y Eobe:.ái nuqstfeovhlácí 
aunque ¡reciba < en este Sacraijientlo un nue-* 
voser,y aquella admirable vida;, que lia-, 
mamos Sacramental: aunque su Cuerpo,en* 
cúentre alli .una exisifcedcia milagrosa, y .una* 
especie de inmensidadJ que con. los otros, 
atributos .‘forma una cadena! de pcodigiosí:;:; 
¿quéde queda á este buen. Dios de todas; 
las ventajas que adquiere en la¿ Ságrada ]fyuK 
cáristía , quando se^ encierra «para * que no¬ 
sotros le adoremos en up Sagrario, que vie¬ 
ne á ser como una prisión ¿ calabozo, que* 
aunque lleno, d e ¡resplandores y de s gjoriai 
no nos dexa ver. siquiera un rayo de susí 
luces? 

! ¿¡Qué quiere decir un eclipse, tpn uni-. 
versal y Monarca soberano? Las inhumanaa. 
y' viles criaturas de quienes os dejasteis 
vencer por vuestro amor oscilan .humilla-' 
do de tal suerte ., que ¡después de no.há-; 
ber dexado en vos ni semejanza dejiom- 
bre ¿-vos miámb os habeisu qiíeridfíf ; 
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dar tanto por ellas, que en sentir del Pa¬ 
dre San Dionisio Altxandrino bftbéiS ¡CflWO 
dado en este Sacramento la ultimar manóla 
vuestras mas espantosas humillaciones.: Ulti¬ 
ma Dei exinanitio facta ad usum nostrum. ¿Pu¬ 
do ponerse en una situación mas deplorar 
ble el Señor del Universa?- ¿¡Rudo- hacer 
mas por los hombres para empeñarles-á una 
adoración y rendimiento, que ellos sin tan¬ 
to motivo están obligados siempre á tribu? 
tar á aquella Magestad excelsa? ¿Y qua! eá 

nuestra correspondencia a. tamaño bm..ímio, 

y una bondad tan excesiva? ¿Tratamos de 
visitar i Jesu-Christo en este lugar de su 
humillación y abatimiento, y, hacer que 
triunfen nuestras adoraciones y respetos del 
lastimoso estado á que por nuestra causa na¬ 
da mas se ve reducido el Salvador de los 
hombres? • 56 

j Ah Señores! y quanto tenemos que cor¬ 
regir en esta parte* Ni- fue tan compasiva 
la Situación de, Job en medio de sus trage¬ 
dias, coraoes'la deáJesuiChmto en sus-Al-, 
tares, ni i sus ¡tees amigos, le habían causa¬ 
do la menor de sus desgracias $ y. apaus 
llegaron ¡á enteuderf la historia de sus iufor-, 
tullios, quando salen despavoridos* ds sus; 


Palacios, abandonan sus Estados, se enca¬ 
minan á su territorio para consolarle en su 
desgracia, y darle la mayor prueba de su 
amistad ,- acompañándole siete dias y siete 
■noches en tel desamparo mayor que se vio 
hombre. Tantas ¡ atenciones y. respetos de 
parte 1 dé : éstos Principes eran debidos de 
justicia a un Soberano como Job, cuyo go¬ 
bierno amable y lleno de bondad fue siem¬ 
pre el apoyo del menesteroso, el asilo de 
la inocencia, el refugio del huérfano y de 
la viuda , y la salud general de todo su país, 
Y si por estos hechos tan recomenda¬ 
bles , y justificaciones de su vida se hacia 
Job acreedor á estos obsequios en medio de 
sus trabajos ¿á quien mas de justicia se le 
deben que á nuestro amable Redentor Je¬ 
sús? ¿Quién mas inocente y justificado en 
todas sus acciones? ¿Quien mas indulgen¬ 
te y liberal con sus amigos? ¿Quien mas 
compasivo y Heno de bondad para todo el 
que le busea? ¿Ni quien mas pronto que 
él para levantar al caído y reforzarlo .con 
su gracia? ¿Q'uiéu se vita.por otra parte mas 
humillado y abatido baxo el peso de sus 
desgracias que este Varón de c dolores ? 
jQuién mas abismado qüe él en los opio- 
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bios, mas lleno de enfermedades, mas 
odioso á sus enemigos, ni mas batido de 
contradicciones en todo el progreso de su 
Pasión santa? Cubierto de la lepra de nues- 
tias culpas, el último y mas despreciado 
de los hombres, desfigurado su semblante 
hermoso , y apenas conocido de los Profe? 
tas mismos que nos le pintan, se presenta 
todos los dias á nuestra consideración en 
los Altares , donde hace la memoria doloro- 
sa de su Pasión y de su muerte, y de un mo¬ 
do capaz de excitar la compasión y la ternura. 

i Pero donde están ahora los amigos de 
este hombre Dios, que noticiosos de la 
escena trágica, que él representa en sus 
Altares vengan á consolarle en medio de 
sus penas , á considerar la causa de sus ma¬ 
les , á dividir con él sus amarguras, y á 
acompañarle como los amigos á Job siete 
dias y siete noches? ¿linde quaeram ccnso- 
latorém tibí ? ¿Qué digo yo siete dias? ¿Don¬ 
de están los que dediquen un rato á consir 
derar estos misterios ? ¿Los que e« ademan 
de penitentes, cubiertos de lágrimas y de 
ceniza , despedazado su corazón de dolor 
como nos manda un Profeta entren por esas 
Iglesias para consolar á Jesu-Christo en sus 


3 8 

desgracias, llevando en sus manosy seta- 
blantes las señales de su penitencia $ y de¬ 
testando desde luego los desordenes que 
acarrearon á este buen Dios tantos males? 
¿Eí sustinui qui simal contristaretur et non 
jhitz et qui consolaretur et non invenid ¿Don¬ 
de están los que interrumpen esos nego¬ 
cios y tratos por lo común injustos é inde¬ 
bidos , los que dan de mano á los place¬ 
res del siglo? ¿Donde, los que salen de 
ese comercio bullicioso que tanto les per¬ 
judica , y vengan á buscar delante de Jesu- 
Christo Sacramentado el sosiego 6 paz de 
sus conciencias, el acierto en sus determi¬ 
naciones, el consuelo en sus fatigas, el ali¬ 
vio de sus males, y lo que mas les debe 
interesar la salvación eterna de sus almas? 
Hay lugar y tiempo para todo, menos pa¬ 
ra los exercicios de devoción y de piedad. 
El recreo,, la diversión , y los placeres lle¬ 
nan la mayor parte de los dias del hom¬ 
bre : se superan dificultades al parecer in¬ 
vencibles para venir al logro de un dia, 6 
de una semana de eso , que con el nom¬ 
bre de honesta recreación oculta tantas tor-* 
pezas ::se alegan mil pretextos: frívolos pa¬ 
ra eximirse de una .pequeña obm de pie- 
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dad : los dias, los meses , y los años vie¬ 
nen cortos á los hombres para buscar sus in¬ 
tereses ; y ved aqui- como ocupadas tan inú¬ 
tilmente todas las horas del día , no pue¬ 
den dedicar siquiera una para velar con Je- 
su-Christo, quando él mismo nos la pide, 
y nos reconviene con su falta:- Non pú? 
tuistis una hora vigilare mecum. 

¿Quién nos podrá eximir, Señores, de 
XXiya. obligación tan esencial ? 1 ¿ Qué negó* 
crios, >! qué ocupaciones,* ó cuidados podrán 
robarnos de tai manera el tiempo , que asi 
como nos dexa muchos ratos libres para el 
ocio y el descansp , no nos; dexe tambieii 
otros muchos para ¡darlos Dios si que re* 
njios, sin. faltar!,por estó cada tino á las 
obligaciones de; su. casá , de su familia, y 
sus domésticos ? ¿ Qué ¡hombre hubo jamas 
3©bre ; ¡*la. .tierra atento, á; ocupaciones mas 
serias quosl Santo Patriarca Noé, después 
que salió del Área ? ¿ Pero quien mas ze- 
loso qde, él al mismo tiempo para dar á 
Dios lo .que era suyo, con preferencia á los 
demas cuidados que estaban á ; su cargo? 
Con todo dé que á él solo tocaba repar? 
tir la tierra entre sus hijos ,, y ciarles leyes 
y , ordeuansas. que .habian *de oser* la basa ú 


fundamento de los Reynos y Repúblicas: 
giu embargo que era de su primera aten¬ 
ción destinar desde luego los vivientes 
á los lugares que les estaban señalados: 
las aves á los ayres, los insectos y reptiles 
á las campiñas y bosques , las bestias in-í 
domables á las selvas , y conservar las me¿ 
nos feroces para el servicio de las gentes ; lo 
primero que hizo este grande hombie que¬ 
dándose en la montaña , fue levantar allí 
un Altar á Dios; donde con un solemne 
sacrificio le rindió las debidas gracias por 
el memorable beneficio que le acababa de 
hacer, para enseñarnos, dicen los Padres 
y Expositores, que nada nos puede dispen* 
sar de ofrecer todos los dias al Señor en 
su Templo el sacrificio de nuestros corazo¬ 
nes, como la primera y mas esencial obli¬ 
gación del hombre , por muchas, arduas;' 
y executivas que sean las que tenga a su 
cuidado. 

¡ Pero que ceguedad y que locura la nues¬ 
tra! Este que por tantos títulos es, y de¬ 
be ser el primero de nuestros, deberes vie¬ 
ne á ser por nuestra indolencia é insensa¬ 
tez el último de nuestros cuidados.; y aca¬ 
so alguno no lo contará en el número de 
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los que tiene sobre sí, y á cuya atención 
y desempeño se reconozca obligado. No hay 
cosa mas fácil para el hombre, que propor¬ 
cionar la ocasión y tiempo de pasar á hacer 
cumplidos á las criaturas , quando en nada 
se piensa menos que en cumplir con el 
Criador. Se buscan como con ansia, y aun 
se pretextan razones frivolas para repetir vi* 
sitas: se incomodan los hombres mutuamen¬ 
te por llevar en todo su rigor un ceremo- 
nial fastidioso y lleno de etiquetas: olvidan 
muchas veces hasta sus mismos intereses, 
y aun las obligaciones mas sagradas por no 
faltar á eso que llaman política y razón de 
estado, qnando no pueden ellos ignorar, 
que tantas horas perdidas pudieran ser apro* 
vechadas delante de un Sagrario , y recom¬ 
pensadas magníficamente por un Dios que 
las desea, las pide, y las agradece. Para 
gastar los dias y las noches en tertulia, en 
bayles, en juegos, en paseos, y diver¬ 
siones no hay quien no se encuentre dis¬ 
puesto , y con una salud cumplida y vigo¬ 
rosa ; en tales ocasiones nada les detiene 
ni embaraza : el modo , las horas, y las 
circunstancias, todo le combinan fácilmen¬ 
te ? menos quando se trata de pasar a la 
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Iglesia á visitar á Jesu-Clmsto Sacramenta¬ 
do 5 porque entonces ademas de las frívolas 
ocupaciones que se alegan, despiertan y dan 
la cara los achaques y dolencias que dormían 
con ellos en medio de sus placeres. Si se lle¬ 
va á los enfermos apenas hay quien le acorra 
pane: si se manifiesta en los Tabernáculos son 
pocas las personas que le visitan: y si se 
presenta» en medio de esas calles como en 
triunfo, aunque sean muchos los que le si¬ 
guen es menos por amor y devoción, que 
por hacer mas visible en la concurrencia el 
luxo, la ostentación, y vanidad con que al 
parecer pretenden disputar á Dios su mis¬ 
ma Soberanía. 

Al mismo tiempo que Jesu-Chrísto pa¬ 
rece dexar la corte de los Cielos para ve¬ 
nir á tenerla entre los hombres, nosotros 
nos desentendemos de este imponderable 
beneficio como si nada le debiéramos: sus 
mayores complacencias y delicias las tiene 
en estar con los hijos de los hombres, y 
ellos se fastidian y disgustan de la compa¬ 
ñía de este amoroso Padre y fiel amigo: 
su presencia nos la prodiga en los Altares, 
y nosotros nos manifestamos muy codicio¬ 
sos de la nuestra : dentro de nuestra misma 
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Patria le tenemos, y en nada pensamos 
menos que en atender á tan soberano hués¬ 
ped j y entretanto que nos distraemos fila¬ 
ra de nuestras casas en mil fruslerías, y va- 
gatelas , Jesu-Christo se lamenta de su so¬ 
ledad , y de ver la suya desamparada y de¬ 
sierta *■ Domus iv. 6 a deserta est. 

¿Donde está, Señores, nuestra fé? ¿Qué 
se ha hecho de nuestra piedad? ¿Qual es 
el zelo de nuestra Religión? Acordémonos de 
aquel distinguido oficial de una Reyna de 
Etiopia, de quien nos hablan los hechos 
de los Apostóles. Ah! ¡Que confusión pa¬ 
ra nosotros! Primer Ministro del mas di¬ 
latado Imperio, y Superintendente gene¬ 
ral de su Real Hacienda, y de sus rentas 
abandona la Corte , sale de su Pais , atra¬ 
viesa regiones no conocidas para ir á Jeru- 
salén á hacer oración á Dios, y tributar¬ 
le sus adoraciones y respetos en el Tem¬ 
plo. ¿Y quantos pretextos legitimos al pa¬ 
recer pudieron oponerse á sus designios? 
¡Que delicados asuntos los de su cargo y 
ministerio.' ; Que negocios tan arduos y. de 
tan escabrosas conseqüencias! ¡ Que cuida¬ 
dos los de un hombre que tenia solo sobre 
sí el peso y el gobierno de una basta Mq- 
/ .. . 


iKirquía ! ¡Qual debía ser su teinór dé ser 
suplantado por oteo en su ausencia , como 
acaece comunmente con los que gozan de 
muy cerca las distinciones de. los íhinci— 
pes. Ah! ¡Que nudos estos tan estrechos 
para dexarle ligado y sin arbitrio al lado de 
una Reyna que le amaba! Nada se le ocul* 
t'a á este Ministro sabio y religioso: todo 
lo vé, todo lo pondera y examina; pero 
al fin nada es capaz de hacerle variar su 
heroyea resolución. Sabia el muy bien que 
un alma fiel sabe elevarse quando quiere 
sobre todo: que nadie le tiraniza ni es ca¬ 
paz de dominar quando intervienen y con¬ 
curren con su obligación primera las que 
son de un orden muy inferior: que en el 
Templo y al pie de sus Altares asegura el 
hombre bienes mucho mas interesantes, 
que los que puede poner entre sus manos 
la fortuna : que con ellos debe contentar¬ 
se y aquietar sus legitimos deseos en vez 
de codiciar lo que ofrece un mundo falaz 
y lisonjero, que le expondrán de continuo 
á las mayores quiebras y peligros. 

No podia discurrir de un modo mas 
elevado un Pagano ó GentH como era es¬ 
te ? aunque comenzaban ya á rayar en él 
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las luces de la gracia. ¡Pero que no hu¬ 
biera hecho en obsequio y veneración de 
la Deidad , sí él hubiera comprehendi- 
do que ademas de quanto puede intere¬ 
sar’ el hombre al pie de los Altares, es. 
igual su felicidad de dividir con los Ange¬ 
les la gloria de gozar con ellos la presen¬ 
cia de Jesu-Christo en la Sagrada Eucaris¬ 
tía ; y que este en su principal deber ren¬ 
dirle como, ellos las mismas adoraciones! Di¬ 
chosos nosotros que somos iluminados por 
la fé para el conocimiento de este inefable 
Misterio, y desempeño de las obligaciones 
que ella nos impone: Beati iiri tui et bea- 
tí serví luí gui stant coram te sempén Asi¬ 
lo acabamos de ver en esta primera.parte. 
Veamos ya en la segunda , como somos ins¬ 
truidos en las verdades mas puras por la Sa¬ 
grada Eucaristía, del mismo modo que ¡os 
Ano-eles son iluminados con ellas en el Cie¬ 
lo ;°y quanto debe ser nuestro cuidado de 
que hagan sobre nosotros las mismas im¬ 
presiones : Et audiunt sapientiam tuam. 


JI¬ 

PARTE SEGUNDA. 

|C^ue dichoso hubiera sido el primer hom- 
bfe, Señores', si ci hubiese sabido conser¬ 
varse en la justa dependencia de su Cria¬ 
dor! Un conocimiento mas claro de Dios 
mismo , que el que le quedó después de 
su caída, le llevaría á ver la verdad como 
es en sí. Sin igualarle con los Angeles, los 
xayos de una luz eterna no dexarian lugar 
en su entendimiento despejado á las gro¬ 
seras tinieblas de la duda , de Ja* ignoran¬ 
cia , ó del error : con solo el auxilio de su 
claros resplandores Adán vería en sus pri¬ 
meras'ideas la pureza y simplicidad de unos 
objetos que después le alucinaron 5 y su 
generosa alma ennoblecida en su origen 
con la augusta imagen de su Dios no echa¬ 
ría menos otra felicidad, que la que era in-’ 
compatible en un estado que no había de 
ser de larga duración. Tan enriquecido co¬ 
mo esto salió Adán de las manos del su¬ 
premo artífice $ pero ¡qué ingrata criatu¬ 
ra ! El entusiasmo y capricho vergonzoso 
de disputar á Dios su misma Soberanía le 
precipita para siempre de su alta dignidad: 
la justicia y privanza que él gozaba las 
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pierde en aquel momento; y a un trastor¬ 
no tan esencial de su condición primera, 
sobre los males espantosos que atraxo sobré 
sí la verdad se le obscurece , las tinieblas 
suceden á la luz 5 y en este confuso caos" 
en que él se encuentra sumergido, ya no 
puede tomar de la verdad sin equivoca¬ 
ción y sin trabajo los conocimientos claros 
y sublimes que le hubieran sido familiares 
en el estado permanente de la gracia. * 

En esta larga distancia de las verda¬ 
des eternas en que nos puso el primer hom¬ 
bre con su culpa, no nos queda otro re¬ 
curso que acercarnos á Jesu-Christo Sacra¬ 
mentado , á donde con vistas anticipadas de 
este soberano Misterio , asegura el Padre S. 
Agustin , nos embia el Real Profeta quan- 
do dice: que nos acerquemos á él, y sere¬ 
mos iluminados : Accedite ad eum , et Mu - 
minamini . Aqui tomaremos unos conocí-: 
mientos superiores á los que nos pueden 
dar nuestros sentidos de los objetos de la 
tierra j la verdad se insinuará blandamen* 
te en nuestro corazón y y hará presentes á 
nuestro espíritu las cosas como son en sfj 
y las luces de una fé viva, sin la aual se¬ 
rá inútil, é infructuosa nuestra continua. 
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adoración á Jesu-Christo Sacramentado, dís* 
pondrán felizmente nuestra alma para tomar 
las importantes lecciones de su celestial doc¬ 
trina. Es decir , Señores, que la fé de es¬ 
te Misterio soberano es respecto de noso¬ 
tros lo que es la luz de la gloria en los 
Angeles, y Bienaventurados para conocer 
á Dios, Asi como esta los une á él por el 
conocimiento mas intimo, los asegura en 
él por el conocimiento mas augusto , y les 
representa á esta Magestad por. el conoci¬ 
miento mas generoso 5 del mismo modo las 
luces de la fe del sagrado Misterio de la 
Eucaristía nos harán conocer en la gran¬ 
deza de Dios la dignidad de nuestra alma 
para apreciaría., la gravedad de nuestras fal¬ 
tas para corregirlas , y las ideas de nues¬ 
tra ambición y propia gloria para mode¬ 
rarlas. Luces intimas: luces augustas : lu¬ 
ces generosas: luces reunidas en este in¬ 
comparable Sacramento, donde Jesu-Chris- 
to establece la cátedra de su doctrina pa¬ 
ra instruir é iluminar á los que quieran acer¬ 
carse á oirla de su boca. 

En efecto: aunque Jesu-Christo nos ha¬ 
ble desde el Cielo por medio de sus Pro¬ 
fetas , y de ese Evangelio santo en que 
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dexó'recopilado todo él espirjtu y sabidu- 
¡ria de su soberana ley: aunquedesdé, aquel 
i-Ttono de: su. Gloria nos.ins'truj'a.éou 
cía, prevenga y ¡toque puéstros !eora 80 .ues, 
•fortalezca nuestro espirita , y aclaré las obs r 
curas.sendas por donde caminamos, en el 
inundo; quiere no obstante hablarnos en la 
.tierra sobre sus Altares paras enseñar con Hias 
inmediación al hombre, cuyá torpeza y ce¬ 
guedad necesitan de un fondo inmenso dé 
sus luces; para que i no: tropieze y caiga tan 
á. menudo ; y acaso alguna vez para .no por 
derse levantar. Para esto tiene aqui abierta 
á todo el mundo la escuela dé su enseñan- 
xa *. su mismo cuerpo,,. dice el P. S, Agustín^ 
es su doctrina: la cabeza enseña allí a sus 

miembros. Jesu-Christo solo es el que ha¬ 
bla : Schola ipsius in térra est: Schola ipsitís 
corpas, ipsius est: Capul docet mentira sua, 

Christus est qui docet. 

¿Y quien será tan insensato, Señores, que 
no quiera acercarse a.oir las divinas é impor¬ 
tantes lecéiones, qu&JesurGhristo nos da en 
esta cátedra,de- sus::Altat.es?, ^Hábaá alguno 
tan indolente y olvidado dd síi ftiisnio, que.no 
haga un rato de lugar en la semana para ve¬ 
nir á.aprenden de aquel Maestro ¡Soberano la 

S 
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ciencia del alma y 'de la vida, que tanto nos 
interesa ? Ciegos y miserables, que*«nosotros 
•sógiO#, }» descarriados como áñ darnos de tos 
^áiriittos>dedá yidfy estamos* en ; k'/mayor no 
cesidad de ‘tina ,luz : permanente que .nos i 1 ur¬ 
na iiie* y> no hay donde la. podamos toman, 
4 ii donde se feos dé cofe mas franqueza* que aá 
'pie de Altóres.qEstia bs. una escuda unas 
•acreditada que la de Anáníasl, donde se curan 
l¿s Santos ciegos* y sacuden ;de sus ojós Jas 
'escamas de los victos:<este- es .un-Cielo misten 
rioso, donde' se dan á,'ver á ios que en étoen* 
irán tos secretos escondidos que se le dieron 
a entender al Aposto! de las Gentes» agüites* 
tá aquélla miel misteriosa, que después de 
haber Comido Jonatás comunico :á sus ojos 
una nueva luz: aqui se nos da á comer aquel 
bendito pan, que tambiemabrió los ojos á los 
Etiscipulos que. iban á Einmaiis para conocer á 
su Maestro Soberano $ y de ! aquí nace, para 
decirlo de una vézyaqfeell armara vi llosa fuen¬ 
te, que salía':del Paraíso, cuyas aguas ¡nías pu* 
ras ¿y, resptohdefeiéntesi qu& tos. delato tomada 
del 5 ól ek¡ 4 l Mtb¿fe‘fe(e:jAsué^ sefderhmiaij con 
sbmutoncm sobre kvhúde to tierra en utilidad 
común,ty ptíráíquertaraercgda micyi^que pue¬ 
da ñ^eesüa¿, para bónefifio í}L íienvediqde su 

■o 
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alma: Sed.fon's áscendebút ¿-tetra irrigctns pni* 
versam siiperficiem tenrae, Ad-.lo diser, 
sámente el P. San Juan Crtsos¡tí?;ni©: y sea 
que nuestra ignorancia o ceguedad iprovenga 
de la estupidez de nuestra carne rebelde, de 
la vana -curiosidad' dé) nuestros sendos * ó del; 
©rgullo de nuestr^tcorázte; pafa-tc>do son 
uua medicina universal estás aguas saluda¬ 
bles; ellas iluminan de un modo maravilloso 
nuestra obscuridad y nues.ups 
hay escondriju en nuestro, corazón donde no. 
penetren con sus luces: Hic fons lucís e_st, 
fons diffundens radios veritatis. 

, Si nuestra carnecorrompí Ja- nos .escita,, 
si las pasiones.lisongetasi nos .haiá^.i,i- r .,-.y con, 
sus fítlsas caricias le vantan delante-.de nues¬ 
tros ojos el pestilencial vapor que exhalan 
ellas .pwá.aiosigar ¿lumbre,: yi^whebwe M\ 

ilozca la nobleza de su alma, ni haga dé 
ella el jlisto apreció qüe merece , siendo una 
imagein viva de su- misino Criador, delante 
de laiSagradaEucaristíaen esta escuela so¬ 
berana , al oriente de este sol. brillante,’al 
pie de esta fuente pura y luminosa, s. nos 
dará á conocer, con la mayor ^lasridad. el 
principal fin para . .que fue criado el/hcrn- 



bre: qué ñósotrbs hemos sido destinados 
para mayores cosas, que ser los esclavos de 
ikiestío eiíerpó'-: que es la mayor injusticia 
someter á la tiranía de las pasiones la mejor 
parte de nosotros mismos: que la mayor com¬ 
placencia-de un alma* destinada para, ver á 
Dios eternamente: debe estar enlosexercicios 
de la justicia y de la virtud: ¡que es un vio¬ 
lador de sus derechos mismos el que la man¬ 
cha y abandona ; que es uti estado de> violen-* 
cía y de ignominia al que la reduce iel cauti-* 
verio del pecado 5 y‘que este es nuestro prin-f 
cipal deber volverla á entregar pura en las 
manó's mismás del que la crió: Uro fons lucís 
est y fons diffundens radios veritatis. 

Si la curiosidad nos disipa y saca fuera 
de nosotros mismos, y en vez de detenernos 
á reflexionar en nuestras'faltas, y examinar a 
las luces del 1 Evangelio' esas intrigas;y pasa- 
siempos , ésas dilataciones de nuestro cora¬ 
zón hacia objetos prohibidos , nos lleva, ó 
nós : introduce en lo mas ; reservado del seno 
de las familia^ para poner uña censura crimi¬ 
nal en todas sus acciones , y sacar sin algún 
rubor.á la luz pública el descuido o la flaque¬ 
za que llora en lo más escondido de su casa 
el delinquiente5 y queremos Icorregir estos 
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movimientos vergonzosos, qué al -fin nos acar¬ 
rean la execración y maledicencia de las gen- 
tes^ el remedio no es difícil ni esta lexos de 
nosotros : acerquémonos á los Altares , y ese 
Soldé justicia Jesu-Christo, penetrando con 
su voz por medio de esas adorables sombras 
nos dirá, para disipar las que a nosotros nos 
ofuscan, que asi como el Sol alumbra los 
puntos que le están mas cerca antes de der¬ 
ramar sus luces sobre los mas retirados, no¬ 
sotros debemos reunir nuestros conocimien¬ 
tos para reflexionar en nosotros mismos an¬ 
tes de mirar á otros: que el que condena á 
su hermano conspira al mismo tiempo contra 
la vida de su alma: que por lo común somos 
implicados en los defectos mismos que cen¬ 
suramos en otros; y que al fin es la ocupación 
mas odiosa, y mas inútil erigirse en juez de 
Otros, quando tan sobrados motivos tiene ca¬ 
da qual para arreglarse á sí mismo: Hic fons 
lucís est, fons diffundens radios veritatis. 

Si el orgullo de nuestro corazón nos turba 
ó nos inquieta, y por sus ridiculas y ordi¬ 
narias sugestiones nos lleva á considerar no 
quien somos, sino lo que somos : o nos in¬ 
duce á mirarnos con respecto á nuestros em¬ 
pleos y dignidades, y no con el que se de- 
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be mirar esta débil, y miserable 'naturaleza; 
y no queremos dar en un capricho que nosi 
hará odiosos y despreciables, para Dios, y las 
mismas criaturas : Jesu-Christo Sacramentado 
nos dirá, para obscurecer estos falsos brillos 
de la ambición y del orgullo, que nosotros y 
confundimos los respetables' títulos de mies-i 
tro ministerio: que todas las ventajas de la 
fortuna no son mas que débiles accidentes, so¬ 
brepuestos á nuestra substancia, que tenién¬ 
dolos prestados, ni ellos se mudarán en noso¬ 
tros, ni nosotros en ellos: que siendo él mis¬ 
mo el Señor y Dios de tqdo lo criado se aba¬ 
tió al extremo de; ser el, ludibrio y la fábula 
de ; un Pueblo el mas feroz, é .insensato.: que 
por esto le exaltó su Padre, y le dio un nom¬ 
bre respetable hasta el mismo infierno: que 
i su; exemplo nosotros no debemos reconocer 
otro.camino d,e k verdadera gloria que el de» 
la humillación ó abatimiento: que en su Rey- 
no solo son grandes los que fueron pequeños 
etí el mundo j y que esta es la sabia economía 
de su p ro vid e n £ ia. d e xa rh a m b ríe utos é n me-> 
dio de su opulencia á los ricos, colmar de 
sus bienes á los pobres, confundir á los so¬ 
berbios , y levantar á los humildes del .polvo, 
y de la nada para sentarlos eú sus sillas :.Hic 
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fons lucís esi , fons diffundens radios verttmis . 

Asi habla, amados hermanos míos, des¬ 
de la Cátedra dé sus altares aqu el Maestro So* 
berano: así reparte las* lueés de su celestial 
doctrina, ño ya desde ehTemplo dé Jerusa- 
ién a cierto numero de hombres, á Solas las 
evéjas que; habían perecido de Israel -, sino á 
todas laís 1 clases» y gerarqtiiás do gentes, á to* 
das las Naciones y los-Pueblos* porque sien¬ 
do el Señor de todos, y rico para aquéllos 
que le i invotan., lo : es con mas frauqüeza 
para los que se acercan á adorarle en este au¬ 
gusto Sacramento , donde hace la mayor os¬ 
tentación, de- sus riquezas, de su amor, y de 
su doctrina. ¿Pero quienes son los que qtíie 4 
ren:a*prove!charsé de ella? ¿Donde están los 
que sedientos de estas sabias instrucciones 
vengan á aplacar su sed á esta fuente de 
aguas vivas , á renovarse al pie de ellas como 
lasr-aguilasá despreciar el mundo y sus cor¬ 
rompidas máximas, y protestarle un servicio 
mas exacto yefectivo en buenas obras y pro¬ 
pósitos? 

r ¡O ciega obstinación de los’mortales, cásl 
tan incomprehensible como la bondad misma 
del Salvador! Confesémoslo, Señores , aun¬ 
que, con vergüenza y confusión del Cristian 




nismo. No hay en el mundo una Corte tan 
abandonada, como está h de Jesu-Christo 
,en sus Templos y Sagrarios. Como si sits 
puertas estubíeran abiertas solamente en 
ciertos dias nada mas, como si los mise* 
rables y los pobres fueran excluidos de 1 su 
entrada , como si los mayores servicios fue* 
rata reputados por 1 poco , ó como., si las vi? 
¿iras á Jesu-Christo Sacramentado hubieran 
¿le ser recompensadas con esperanzas en¬ 
gañosas j ..asi se desentiende el hombre mi¬ 
serable , y desayra; muchas veces con astío 
estas ofertas generosas, todo alucinado co¬ 
mo está con las del mundo, que á él le 
parece dlenan mas su corazón. Pero la Rey? 
na de Sabá , que después de haber visto y 
examinado por sí misma la Corte de Salo¬ 
món, tuvo por felices á los que estaban 
siempre en su presencia oyendo su sabi* 
duría , se levantará en juicio contra voso¬ 
tros , y os condenará 5 porque siendo va- 
salios* de un Rey infinitamente mas rico, 
mas sabio y magnifico que Salomón* le 
abandonáis * le dexais solo , y apenas hay 
quien se acuerde de venir á visitarle á sus 
Sagrarios: Regina austri surget in judicio 
cutv gener alione ista , el condemnavit eam . 
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No permitáis, Vos , Verbo Eucaristico, 
que esta terrible sentencia se pronuncie 
contra alguno de nosotros. Infundid en 
■nuestros corazones un justo temor á tus jui¬ 
cios adorables , y un eterno amor á tu Ley 
santa, que nos Hene a todos del digno apre¬ 
cio que merecen estos Misterios soberanos, 
que solo para nuestro bien habéis institui¬ 
do. Ademas de los beneficios casi inmen¬ 
sos , que de su mano liberal recibimos ca¬ 
da dia, ¿qué mayor dicha puede haber 
para nosotros, que tenerle siempre presen¬ 
te en nuestros Altares como Maestro y Doc¬ 
tor de nuestras almas? TSeati viri tai , et 
beati serví tui , qui s'tant coram te semper, 
et audiunt sapientiam tuam. Iguales á los An¬ 
geles en esta felicidad , nosotros completa¬ 
remos esta Bienaventuranza anticipada, si con 
el mismo respeto, permanencia, y venera¬ 
ción que ellos le adoramos; y de tal modo 
disponemos nuestra alma, que sobre ella ha¬ 
gan las luces de sus verdades las mismas im¬ 
presiones que sobre estos espíritus felices. 
Este es un oráculo de eterna verdad que 
nos da sobre la misma Eucaristía el Sobe¬ 
rano Autor de ella 5 y sus promesas inefa¬ 
bles tendrán todo su efecto, quando un ver- 
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dadero espíritu de religión sea el que nos 
una á esta Congregación santa de la per¬ 
petua Vela y Alumbrado al augusto Sacra¬ 
mento del Altar, cuyo establecimiento ce¬ 
lebramos este día. 

Solo resta ahora, Dios mió, que Vos, 
para cuya honra y gloria , y bien de nues¬ 
tras almas le habéis dado principio, lo per¬ 
feccionéis entre nosotros con aquel lleno de 
gracias y bendiciones, que acostumbráis der¬ 
ramar sobre las grandes obras destinadas a 
vuestro servicio. No descaesca jamas, Se¬ 
ñor, este espíritu de devoción y zelo he- 
royco de que veo poseídos á estos fervo¬ 
rosos Congregantes. Haced que crezca ca¬ 
da dia mas, que se propague y aumente 
para vergüenza y confusión délos enemi¬ 
gos de vuestro santo Nombre j y también 
para consuelo de estas almas generosas, 
que venciendo no pocas dificultades os 
consagran este nuevo culto. Derramad con 
profusión sobre este inmenso Pueblo que 
os adora las bendiciones de vuestra gra¬ 
cia : y ya que por un efecto de ella mis¬ 
ma tenemos la dicha incomparable de go¬ 
zar en el mundo de vuestra real presen¬ 
cia en los Altares, hasta la consumación 


entera de los siglos, haced también que 
con vuestros Angeles y Santos gozemos de 
ella para siempre en las moradas eternas de 
la Gloria. Amen. 

O. S, C. S. R. E, 
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